




TOMO X L . 
ipABCIJAIi to ÔATAJfSOS 
MADRID, l i l i . 
En la imprenta del Censor, por D. LEOK 
AMARITA. 
te 
Co$$taMinQ<pla consideraba çopio çsçalçi 
de çom£r,cio. 
Algunos ,pubUqistas .i,ng]«^ç5,.cuando ven-
..tiila.n la impoj-taiite cuestión (je 4a emftn.-
qipacion de la Giroqia, tosían pur ,eienieu.-
.to parji respilverla ¡el i n ^ ^ i ^ ..nierca,n',tU ,4e 
la í.n^laterra , y ha .pérclid^ (jye SHÍi'^a 
el c a m w ç i o ..br,itfísú<X), &}. ,los .i.urc;çss no %e-
• /«n .(iwe.ño^ de l.os ni^es seqinos , f PAÍIS-
tant.inopl.a. «Aquellas ¡escalfvs,.,<Ucen , po-
seçidíjs j p w una naciçsp .cml¡#ada , iPP ' íe-
jjian tan v^qptajosjas para ,ousQttias: ,pQr,<pe 
i;el partido quts hoy sacamos de,nHa , qfie' 
daria en poder del pueblo que fes po-
seyese." 
Si esta T;e;% îpp ss espeta, se infeíjeja 
;de ;eUa, que t^l .ÍM<"iÇ3fdsI camçrcip Ingles 
-/es ,;eo<nti:^fio Á los .progresas d,e ¡la .<;ivi,U2,a-
cian «n :el globo , lo que ^tóbleCf&rifi ,.̂ 1 
,estadp d« g^í':11 entre ,1a ¡n^ciop jngjç-
-sa-y iítl,m]u;tido piv.ilizado. .Peço si í«^,fP(á-
^ « n ^ ip'ido f^W alg0 a o r e d í t a ^ en ,lp8 
i($jjgfcft ¡anteiiofesíítl presente, en .que «e de-
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mercaderes, en el dia es una heregia po-
lítica aun para los ingleses mismos , porque 
ya es un axioma económico , que los pro-
gresos de la civilización de un pueblo son 
favorables á la industria y al comercio de 
Jos demás . 
Pero prescindiendo de este principio, 
examinemos la importancia de Constantino-
pla , considerada como una escala de co-
mercio , y veremos , que si la guerra, in -
dispensable para que se emancipe la Gre-
cia , debe producir algunas pérdidas mo-
mentáneas y parciales en el comercio de 
los pueblos occidentales de Europa, estas 
pérdidas serán superabundan temente re-
compensadas , cuando aquel pais quede de» 
finitivamente libre de la opresión de los 
.bárbaros. -
Constantinopla fueen la ant igüedad la es-
cala mas activa de comercio entre el Asia y 
la Europa. Su comunicación por el mar y 
por grajides rios con el norte del Asia , y 
por los estrechos y el egeo con el mediodía 
de aquel vasto pais y con el Africa , la 
facilidad de los transportes at centro y 
occidente de Europa , ya por el mediter-
r á n e o , ya por el Danub io , y suposición 
central ent ré los mares y las tierras, hizo 
que fuese mirada (lescrS' los siglos mas re-
motos como el emporio común de todas las 
naciones. Los que han censurado en Cons-
tantino la traslación de la silla del impe-
rio á Bizâncio , aunque puedan terrer ra-
zón en algunas consecuencias polít icas, no 
la tienen considerando aquel punto como 
centro de las operaciones militares de los 
romanos y del comercio del universo. Cons-
tantino logró hacer en Bizâncio lo que Ale-
jandro quiso hacer en Alejandria.I^os proyec-
tos mas vastos y grandiosos de los antiguos 
se dirigían siempre á establece)' comuni-
caciones fáciles entre Europa y Asia. 
Si el viage de los argonautas fue una 
espedicion mercantil, embellecida después 
por la imaginación mendaz de los griegos, 
son muy antiguos los esfuerzos de los eu-
ropeos para abrirse comunicación con los 
pueblos del Asia. Pero los viages de los fe-
nicios y cartagineses para abrirla por mar 
rodeando el Aír ica; el reconocimento que 
mandó hacer Alejandro en los mares me-
ridionales de Persia y Arabia ; el canal del 
Ni lo al mar rojo y la fundación de A l e -
jandría , son demostraciones evidentes de la 
importancia que daban los antiguos al co-
mercio dç la India , ya por las delicias que 
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proporcionaba , ya por las ganancias que 
pioducni. 
Cuando se abandonaron ó se olvida-
ron las navegaciones a! rededor del A-fri-
ca , ruando regado el rana,! del Nilo , per-
dió Alejandría la ventaja de sor un .punrlp 
cenrral de comercio , fue Constantmopla iél 
línico que enlazaba el oriente can «el ac-
cidente. 
Los géneros de la India subían en ca-
ravanas basta la altura del .mar Caspio. E n -
trando en él por los grandes ¿ríos que 
alimentan aquel ¡lago, salían ó por el Ara-
ses ó por el Volga , desde los rindes atcar» 
vesando el Cáucamo ó los desiertos ¡de la 
Cireasia , entraban en los maltes de Cons,-
tantinopla. Las produGoiones .de la India l i -
toral , de la Persia, Arabia y Mesopatamia 
tomaban una dirección mas corta. 'Ya por 
el >Euf'ra>tes, >ya á hombros de ;cainéUos y 
dromedarios, jdesemboctfbaíi por el Orontas 
y Antioquia ó por el Ni lo y Aiejandm<en 
los mares del impe.r30 romano. Peso siem-
pre era la ciudad dominadora del Bóaforo 
él emporio de los pueblos occidentales*He 
'Europa. 
Este comercio t o m ó su mayor orecimien-
to , cuando los árabes , ya sabiws , civi l i -
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zados y comerciantes, estendieron suimpe-
rio y su religion desde las columnas de 
Hércules hasta las orillas del Jajartes. Abra-
zando en SEJS vastas especulaciones la Es-
paña , el Egipto , la Persia y Ja India , a' 
pesar de la diferencia de religion y de sus 
continuas guerras contra el imperio griego, 
los agentes casi esclusivos del comercio de 
Europa con la India . 
Los turcos vinieron á interrumpir ó á 
le menos á debilitar esta comunicación. Des-
de las márgenes orientales del Calspio se es-
parcieron por toda la Armenia y el Asia 
menor , convirtieron en miserables ruinas 
las florecientes ciudades de aquellos paisas, 
y obstruyeron las comunicaciones de Cons-
tantinopla con la India por el mar negro. So-
lo quedó el camino del Eufrates y del Ni lo . 
Venecia, levantada casi milagrosamen-
te entre las ondas del adriático , robó á la 
capital de! imperio griego lo que le res-
taba de su antiguo esplendor mercantil. 
Los venecianos llenaron con sus buques 
todos los golfos y ensenadas del >mediter-
raneo. Tomaban los géneros «de la India, 
ya en los puertos de Fenicia, ya en los 
de Egipto , y de allí los transmitían al oc-
cidente de Europa, sin .necesidad de ^«e 
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pasasen por los puertos de Grecia. E l al-
rn.ieen g-enerai del comercio de india se ha-
bía transferido de Cónsun t inop ta á Venecia. 
Se ve pues , que la invasion de las pro-
vincias asiáticas por los turcos despojó á 
Constantinopla de la importancia que an-
tes tenia como plaza de comercio. La bar-
barie de los otomanos, su ferocidad, que 
no se ha desmentido en ningún periodo de 
su historia, su absoluta ignorancia en las 
artes de la industria y civilización , bacian 
inútiles todas las estipulaciones de comer-
cio que se pudieron enlabiar con ellos. 
Mas fucii es esférminar aquella nación fa-
nática y guerrera que hacer renunciar á 
los agentes iitperiores v subalternos á la 
facultad de aíligir y robar á los hombres 
en quienes se suponen riquezas. Es impo-
sible establecer ün comercio regular y l u -
crativo en un páis donde hay bajaes, ca-
dis y gen iza ros. 
Desde un siglo antes de la toma de 
Constantinopla por Mahomet 11 , se halla-
ba'aquella soberbia metrópol i reducida casi 
al circuito de sus murallas. Sin embarco to-
davia era el centro del comercio, enti'e las 
riberas del mar egeo y las del mar negro. 
Su s i tuación mil i tar y mercant i l , y el ca-
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racter de perpetnMad que los romanos le 
hjbtan impreso, lucieron mujr lar-^a y do-
lorosa la agonia del imperio griego. 
Cayó al fin y desapareció aquel caput 
mortuum, residuo dp la antigua gloria ro-
mana. Casi al mismo tiempo descubrieron 
los portugueses el paso á las Indias por 
el cabo de Buena-esperanza, y dejaron de 
ser los puertos del mediterráneo escalas del 
comercio para el mediodía del Asia. 
Desde (pie los turcos fijaron en Constan» 
tínopla la silla de su imperio, fue esta ciu-
dad emporio de la Turquia por dos ra-
zones : sus comunicaciones con el mar ne-
gro servían para pasar al oceidenté de Eu-
ropa las producciones de sus orillas; y co-
-̂ no capital del imperio turco, t ra el cen-
tro de las negociaciones mercantiles con 
Grecia, A.sia menor, Siria y Egipto. Por 
consiguiente , aunque despojada del esplen-
dor que le daba antiguamente el comer-
cio con la India, fue todavia escala y cen-
tro mercantil de paises muy fértiles y cu-
yas producciones eran muy apreciadas en 
occidente. Pero en el día se ha disminui-
do mucho esta ventaja. 
En primer lugar, los turcos no son due-
ños de toda¡> las márgenes del mar negro. 
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Solo poseen su ori l la meridional y parte 
de las de oriente y occidente. La célebre 
península de Crimea , establecimiento cíe 
comercio muy importante, cedido por los 
emperadores griegos á los genoveses , está 
en poder de la Rusia , dueño igualmente 
del mar de Azoff, de lá desembocadura 
del Borsstenes y casi casi de la del Danubio. 
En segundo lugar, la anarquía despóti-
ca que reyna en casi todas las provincias 
del imperio turco, hace á cada bajá inde-
pendiente en el pais que gobierna: y por 
cénsiguiente Alejandría y Alepo , plazas i m -
portantísimas de cemercio , están casi siem-
pre en poder de un sátrapa rebelado, y 
no es ya Constantinopla el punto donde 
deben dirigirse los que quieran enta- ( 
blar relaciones mercantiles con aquellas 
ciudades 
Constantinopla está reducida en el dia 
al comercio del Asia menor y de la Grecia. 
Supongamos ahora, que verificada la 
jgmancipacion de los griegos, y lanzados los 
turcos al Asia menor, permaneciesen Ios-
griegos y los t i ircoj en un perpetuo estado 
de hostilidad que impidiese las especulacio-
nes mercantiles de un pais para otro. ¿ Cuál 
séria en este caso la suerte del comercio 
399 
europeo en. aquellos países? ¿Perdet ian el 
comercio de la Grecia y del Archipiélago? 
No: porque las relaciones tti-wíiimas de 
Constantinopla con la Macedonia, Tesalia, 
Morea y las islas quedaban las mismas que 
hay en el «Ma. ¿ Perderian el comercio del 
Asia menor? Tampoco: porque si los tur-
cos pierdert á Constantinopla, fijarán la si-
Ha de su imperio en alguna ciudad del Asia 
metior, y el emporio del comercio para- lo* 
paises sujetos á su dominación seria Ésmir-
na, y esta plaza seria para los pueblos oc-
cidentales lo que es en el dia Constantino-
pla, es decir, la escala del comercio de 
levante. 
Pero en la misma hipótesi de la eman-
cipación de los griegos es imposible que 
estos Y los turcos se hagan una guerra eter-
na, ni aun una guerra larga: porque su 
resultado seria la emancipación de los pue-
blos del Asia menor, que todos son grie-
gos de origen , y por consiguiente amigos 
y aliados naturales de los pueblos euro-
peos. Una de dos, ó la paz se restable-
cerla entre el nuevo imperio griego y los 
turcos, ó si la guerra continuaba, los túll-
eos serian lanzados mas alia del Tauro , y 
este pueblo feroz, 
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De la Europa despojado, 
Del Asia desposeído, 
Aunque haga temblar la tierra 
A sus últimos bramidos. 
Volverá á tener por centro 
Los montes de donde vino ( i ) . 
En cualquiera de estas suposiciones, 
restablecida la paz, el comercio de los oc-
cidentales será en el levante, cuando me-
nos, lo mismo que es en la actualidad. 
C Se concluirá). 
( i ) Cándame. 
E L C E N S O R , 
PERIÓDICO P O L I T I C O Y L I T E R A R I O . 
N.0 66. 
SÁBADO, 3 DE NOVIEMBRE DE i 8 a i . 
Constantinopla considerada como escala d* 
comercio. (Conclusion de este artículo 
principiado en el número anterior). 
D e c í a m o s qua restablecida la paz, el co-
mercio de los oecidentales seria en el le-
vante cuando menos lo mismo que es en 
la actualidad, porque hay dos razones muy 
poderosas para creer que será nías esten-
so y lucrativo. 
/ L a primera es la situación en que se 
hallará entonces el imperio griego. Sean 
las que fueren Jas necsidades y el lujo de 
los otomanos, la forma actual del gobier-
no y las preocupaciones religiosas hacea 
que los estado^ turcos no «ean un merca-
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do de tanta ganancia para los pueblos co-
merciantes de Europa, como debieran ser-
lo. Donde los propietarios son coniinua-
mente atormentados por el gobierno, los 
hombres cpie adquieren riquezas, tratan de 
enterrarlas y de ocultar la prosperidad a' 
que han llegado, no de manifestarlas con 
un lujo escésivo , ya de gasto , ya de co-
modidad. A l l i son desconocidas las socie-
dades , en que el bello sexo desplega sus 
atractivos , y qire en la Europa culta son 
un manantial' inagotable de consumo en 
objetos de adorno , placer y comodidad. 
A l l i no hay teatros n i conservatorios 
de musica, en cuyas reuniones brillantes 
el buen gusto por un lado, ó por otro la 
vanidad, ponen en contr ibuí ion tanta varie-
dad de artefactos. A l l i nose lee: y ya se 
sabe cuan importante es el comercio de l i -
bròs en las naciones cultas. En lin , si hay 
algunas artes son, por decirlo asi, musul-
manas, como los que las ejercen y las go-
zan. Pero si aquéllos estados quedan en po-
der de un pueblo civilizado, de una ima-
ginación fogosa, y que arde en deseos de 
gozai- y de instruirse en razón misma de las 
pi'iVácibwes qtie!ha sufrido por tantos siglos, 
¡qúÉ Vasto mercado se abrirá entonces pa-
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xa la industria europea, que indudable-
mente servirá de modelo á los nuevos sé-
niores de aquella tierra, aunque no fuera 
mas sino para destruir hasta en los pequei 
•ños objetos los vestigios de la odiosa do-
minación de los otomanos! Libros , vesti-
dos, costumbres, teatros, todo lo que per-
tenece al placer y á la comodidad, todo ten-
dr ía que pasar alii del occidente. Los grie-
gos, apoderados de su independencia, 
bajo un gobierno justo j moderado, adop-
ta r í an todas, las artes que hau elevado ol 
"occidente de Europa al grado de gloria y de 
superioridad que justamente obtiene en el 
universo. Esto en cuanto á los pedidos. 
En cuanto á los medios de satisíaeer-
los , no cabe dilienUad alguna que enton-
ces serán cien veces mas abundantes que 
aíiora. Se conoce cuan activo es el comer-
cio interior de la Grecia por el Archipiéla-
go, cuyos estrechos , golfos y derroteros son 
otros .tantos canales naturales; las provin-
cias meridionales, abundaiUes de todo gé-
nt íro de frutos, y aunque separadas por al-
tas y ásperas montañas, fáciles de comunicar 
por medio de los innumerables golfos quo 
se insinúan hasta en lo mas interior de 
aíjuet contijnente. Ya eran célebres en la 
4o4 • 
antigüedad los campos de la Macedonia y de 
I3 Tracia.por su.fertilidad. No lo son metios 
las provincias que riega el Danubio. Póngase 
este pais e» poder de un pueblo indepen-
diente, sabio é industrioso,' y en pocos 
años se le verá satisfacer con sus produccio-
nes supérfluas todos los objetos de comer-
cio que pida á la Europa occidental. 
Pero hay otra razón muy poderosa pa-
ra creer que Constantinopla en poder de 
los griegos será un mercado mas vasto pa-
ra Europa, queen poder de los turcos, y 
es la actividad que tendrá entonces el co-
mércio de aquel punto con la Natolia, la 
Armenia y la Mesopotamia, aunque supon-
gamos que estas provincias queden en po-
der de los turcos. 
Se sabe que la mayor parte del comer-
cio de levante se hace por rnedio de los 
griegos y de los arnienios : perp someti-
dos siempre á la vigilante rapacidad de los 
turcos. Estos, que no entienden n i quieren 
-entender sus intereses , en. 'lugar de prote-
ger á los que se dedican ¿ .aquel la pro-
fesión tan .útil, .al estado ,, las vejan de nj i l 
modos , los obligan á õcHhar sus negocia-
ciones , perturban los planes mejor cónt-
b i n a d o s é imposibilitan .las especulaciones 
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en grande. Sean libres los griegos de Eu-
ropa : el comercio de los de Asia reco-
brará parte de la antigua opulencia. La 
facilidad de transferirse en una noche á 
pais libre con sus géneros y riquezas, cuan-
do teman ser vejados por los turcos , ha-
rá á estos • mas' circunspectos y mejorará 
la suerte de sus esclavos. Con esto se atre • 
verán á especular mas en grande , y el 
punto que naturalmente se elegirá por 
centro común: (\Q todas las negociaciones, 
será Constantinopla , donde los comercian-
tes europeos podrán recibir las produccio-
nes asiáticas con mas equidad que actual-
mente en Esmirna ó Aleño , sin necesidad 
de esponerse á los insultos del orgullo y 
la ferocidad musulnirma. Los ¡réneros son 
mas baratos, cuando no están sobrecarga-
dos con el interés de ios capitales, que 
arranca de manos ele los comerciantes la 
insaciable voracidad de un gobierno idio-
ta. Ademas, que el contrabando tan fácil 
por la comunicación marítima de Europa 
y Asia, por la venalidad de lbs aduaneros 
turcos y por !a igualdad de lengua , cos-
tumbres y origen entre los griegos de am-
bos continentes, convertiria en breve á 
.Constantinopla en un almacén surtidísimo 
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de géneros asiáticos k buen precio. 
No debe pues la libertad de los grie-
gos ser odiosa á Ja Inglaterra , por el temor 
de que su comercio decayga en aquellos 
paises3 ó sea menor el pedido de manu-
factura inglesa, ó mayor el precio de las 
producciones del Asia; n i creemos noso-
tros que este miedo influye verdadera-
mente en el gabinete b r i t á n i c o , aunque al-
gunos periódicos lo anuncien ó lo exage-
ren , y aun cuando creyésemos que dichos 
periódicos hablan asi por orden dél mi-
nisterio. Otra cosa es, en nuestro enten-
der , la que tiene cuidadosa y solícita á la 
Inglaterra. Bien sabe ella que la Grecia 
emancipada seria un escele'nte mercado pa-
ra el comercio br i tánico . Bien sabe qué loá 
verdaderos comerciantes son mas proteos 
que la política y que la moda , y que si-
guen á estas dos divinidades tan incons-
tantes en todas sus variaciones. El temor 
de la Ingláterra no es mercantil , es po-
lítico. 
Si todas las poténfcias de Europa ( i n -
cluso la Rusia) se cOrtviniesen en establecer 
desde el Danubio hasta el promontorio T é -
naro itA estado libre é independiente, ya 
fon i iMo de repúblicas federadas, forma 
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de gobierno mas análoga que ninguna al 
caracter de las griegos , ya una sola mo-
narquia moderada, que resucitase bajo me-
jores auspicios el estinguido imperio de 
Constantiuppla ; y esta determinación eu-
ropea y digna de la porción mas civiliza-
da del globo estuviese garantida por el 
asenso y cooperación de las potencias mas 
considerables del continente, estamos se-
guros de que la Inglaterra coneurriria á 
ponerla en ejecución con tanto ó mas ar-
dor que las naciones, en que hay masen* 
tusiasmo _por la emancipación de los grie-
gos-
Pero el ministerio ingles observa que 
de las dos grandes potencias fronterixas 
de la Turquia , b» una que es el Austria, 
mira con recelo la operación de libertar 
á los griegos, porque no acostumbrada á 
calcular sino con miras de interés , no ve 
en ella mas que un motivo de desavenen-
cias futuras con la Rusia: la otra que e? 
la Rusia , abraza con ardor una oeasipu 
de engrandecerse en una guerra, que los 
rusas miran como nacional y religiosa. Ob-
serva también que el gabinete de Peter», 
burgo ha hecho por sí solo la guerra pre-
liminar y diplomática , sin contar para ella 
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con las demás potencias. Observa que á 
las notas de los agentes austríacos contes-
tan los ministros rusos, recordando que 
él Austria ocupó con solas sus fuerzas la 
Italia; siendo asi que á esta operación prece-
dieron los congresos de Troppau y Laybach, 
donde se dejó sentir en toda su estension 
la influencia rusa. Observa en fin , que 
aquella temible y colosal potencia se nie-
ga á admitir la intervención de las demás 
en sus desavenencias diplomáticas con Tur-
quia , que hará la guerra por sí sola, y que 
impondrá á su enemigo y á los £f iegos las 
condiciones que sean de su agrado,', cuando 
se digne de conceder la paz. La Inglater-
ra observa todo esto : la Inglaterra no quie-
ríe á los rusos en el medi te r ráneo; y por 
consiguiente no quiere la emancipación de 
los griegos de la manera que la entienden 
en Petersbiirgo. Esto y no otra cosa es lo 
que escita la solicitud del ministerio inglés. 
Asi vemos, que la tenebrosa diplomática, 
adoptada tanto tiempo h á en Europa, y de 
la cual no pudo triunfar la revolución fran-
cesa , frustrará quizá los esfuerzos heroycos 
del pueblo griego y las esperanzas del mun-
do civilizado. 
Nosotros no calificamos la conducta del 
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gabinete de Londre?: Ia esponemos sencilla-
mente. Los ingleses son los que deben juzgar 
á. su ministerio: ellos podrán calcular basta 
q a é punto comprometeria la prosperidad 
«le su comercio la aparición de los escua-
drones rusos en las playas del Egeo-. Pe-
ro como individuos de una nación euro-
pea , no podemos dejar dé temer el pro-
digioso acrecentamiento, que recibiria el po-
der de la Rusia , si agregase 4 sus estados 
algunas provincias del imperio turco; mu-
cho mas, cuando el Austria, por engran-
decerse en Italia, ha abandonado la acti-
t u d de centinela avanzada contra la Ru-
sia, á ' q u e estaba obligada por su posición 
geográfica y político, A l mismo,tiempo, co-
m o ciudadanos del mundo civilizado, de-
seamos que los turcos sean arrojados al 
Asia , y que los griegos vuelvan á ser her-
manos de las naciones cultas. No quere-
mos ni que la Rusia se engrandezca, ni 
que los griegos sean esclavos ; y por des-
gracia la ambición y la mala fe de la di-; 
plomacia han traidolas cosas á tal situación, 
que parece imposible lo uno sin lo otro. , 
Sise nos pregunta cuál es en la.si-» 
tuacion actual de las cosas el deseo que 
mas liigar se hace en nuestros anioios, 
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no titubearemos en responder, que'la liber-
tad de los griegos, aunque de ella haya 
de resultar un aümento de poder para la 
Rusia. Nada es peor que dejar aquella he-
royca nación bajo la cimitarra de los mu-
sulmanes. ¿ Q u é freno pondrán estos á su 
feroz resentimiento, á su fanatismo y a sus 
venganzas ? En ralde los tratados mas so-
lemnes les atañan las manos. Si ellos l le-
gaft á convencerse de que la rivalidad dé 
los europeos es toda Su fuerza, se bur la rán 
de todas las estipulaciones, y t ra tarán á 
los griegos como les dicte la ira. Ademas, 
¿qué tratado puede servir de garantía al 
que yace bajo el látigo de su señor? ¿qué 
importará que se publique una amaistíar 
si. él amo irritado no o lv ida , y le 'sobran 
las ocasiones y los pretestos para maltra-
tar al miserable que tiene á su disposición? 
¡Infelices d é l o s griegos, si vuelven á su-
frir el yugo musulmán! Según el cómpu-
to menos exagerado , los griegos de Euro-
pa componen de 8 á IO millones. Pues la 
suerte de tantos hombres es un objeto del 
mayar interés para los corazones sensibles; 
S<MI europeos, no pueden ser indiferentes 
sus males para un ciudadano de Europa, 
l íos parece qae: las miras, sospechaos ^ -pre? 
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tensiones de la diplomacia son objetos muy 
mezquinos en comparación del sagrado im-
teres de la humanidad. 
Débese advertir, que los griegos bajo 
la influencia ó dominio ruso no seria» go-
bernados por los principios de la t i ranía 
feudal, que reyna en las provincias inte* 
rieres de aquel imperio. Ni.el. emperador 
Alejandro lo querria asi, ni los griegos Ip; 
consentirían. Su gobierno bajo cuirlquien 
forma seria moderado, como lo es en la 
actualidad el de Polonia ; por consiguien--
te su suerte seria muy semejante á la de 
los alemanes, polacos etc. : serian una ver-
dadera nación europea; serian felices, por-
que pertenecerían al pais de la civilización. 
El engrandecimiento de la Rusia será 
sin duda un m a l , fecundo quizá de nue-
vas guerras y calamidades; pero ne es un 
mal sin remedio, como lo seria k vuelta 
de los griegos á la esclavitud. Nosotros es-
tamos persuadidos á que el occidente de 
Europa es invencible, si se mantiene per-
fectamente unido. La Francia confederar-
da con las dos repúblicas adyacentes y au-
xiliada por la Inglaterra y por los estados 
constitucionales de Alemania (como lo se: 
ria infaliblemente en caso de una gucarsi 
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defensiva), presenta un baluarte inespugna-
b!e', contra el cual vendrían á estrellarse to-
das las tribus de la Tartaria. Ademas, en 
el caso de una guerra europea, la Snecia 
puede pesar mucho en la balanza ; y si en 
i 8 i3 defendió el oriente contra el occi-
dente , podrá , variando las circunstancias, 
asociarse con mucha utilidad á la causa de 
las naciones occidentales contra la ambición, 
de la Rusia : ademas el Austria en el caso 
de ataque no podría dejar de favorecer á 
los que tratasen de poner límites al engran-
decimiento del imperio ruso. En fiij, pa-
sarán muchos siglos antes que la marina 
ingiesa se baile en el caso de mirar como 
competidora suya á la de los moscovitas. 
Si hasta ahora la diplomacia francesa se ha 
mostrado tau desidiosa en defender la i n -
dependencia europea, como lo estuvo en 
el siglo pasado, llegará el caso en que el 
peligro, que cada año se aproxima un pa-
so , la obligue á recobrar su energía , y 
acabe de conocer, que si la Providencia no 
la ha llamado á ser la dominadora de E u -
ropa^ como pretendia Napoleon, la ha l l a -
mado á ser la defensora nata de la inde-
pendencia de los pueblos. Su posición cen-
tral, su estenso territorio v"sus iiimensos re-
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cursos son las señales manifiestas ãe su m i -
sión. Si: no la ha ejercido hasta ahora , es 
porque sus ^ ibernante?, ó han dejado dor-
mir sus armas cuando las imploraban los 
pueblos , ó las han empleado no para de-
fenderlos sino para subyugarlos. La balan-
za eurogça_ existirá desde el dia que el go-
bierno fiances deje de ser ó débil ó am-
bicioso. 
Nada prueba mejor la escelencia del sis-
tema constitucional.que la cuestión de 1» 
libertad de i o s griegos, que se agita al pre-
sente en toda Europa: cuestión sumamen-
te eoínplicada y de muy diíicil resolución: 
cuestión que ya estarla resuelta si el siste-
ma, coostitucional estuviese generalmente 
udopudol La nación rusa desea con el ma-
yor ardor, medir sus armas con los otoma-
nos,,y lajizarlos de Europa ; mas no se crea 
que e$t<i deseo nace de miras ambiciosas 
ó .de,.engrandecimiento del imperio : no. 
Los ¿rusos obedecen al instinto religioso que 
los identifica con los griegos y les hace 
detestar á . l e s turcos; su voto se limita á 
libertar á sus hermanos de religion del; y u -
go .férreo que los oprime, y):se volverían 
may. contentos á sus hogares sin preten-
der , pr©vÍBeií¡s ni agregaciones al territQpio 
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ruso, si dejaban á los griegos contentos, 
independientes y felices. Tal es el espíri-
t u actual de'la nación rusa, amy sémejan? 
te en esto al de todas las naciones euro-
peas, que auxilian, por lo menos con sus 
votos cuando no pueden otra cosa , la eman-
cipación de los griegos: pues si el gobier-
no de Rusia fuese constitucional, es decir, 
se viese ¿n la necesidad de obedecer al 
voto de là nación sin pretender nuevas con-
quistas que pudiesen armar contra ella al 
restjo de Europa, su cooperación con los 
griegos contra los turcos no escitaria sos-
peéhas en los demás estados, y la indepen-
dencia de la Grecia seria infalible. 
;Fíejemos al tiempo que desenvuelva las 
semillas que la razón ha esparcido en Eu-
ropa: -dejemos « las luces que vaytfn dísr 
poniendo los pueblos y los gobierntos á 
T e c i b i T ^ l a saludable reforma de Jas leyes 
eonstifucion'tlles. E l movimiento' iiatural 
iiápia: el bien que recibió la Etiropá en el 
«siglo pasado,,cada dia es mas rápido y 
mas-seguro: porque la esperiencia ífa' en-
seftado á corregir sus convulsiones. Uega-
- tá^ lHia en qne-toda la Europa: sea éonst í -
túckôtibl: entonces' la diplomada tendrá que 
«^eniíáfciar á fsus cifras misteriosas : porque 
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los foros tie Us naciones serán su teatro. 
Los estados no querrán engrandecerse, por-
que el gobierno tendrá que consultar al 
pueblo, y los pueblos industriosos, y por 
cansiguiente felices y humanos, est imírán 
en mas las artes de la paz que los laureles 
i é la victoria. No habrá mas guerras que 
las necesarias para aterrar la tirania, si le-
vanta en a lgún pais su ignoaiiiiioso estan-
darte. Entonces toda la Europa correrá-sin 
miedos n i sospechas á libertar á los grie-
gos en el <3»so de que aun se hallen so-
Metidos bajo el poder de los otomanos. 
Gonsid'eraciortes tan subalternas, como son 
los cálculos del .comercio , no apagarán en-
tonces el santo ardor de la humanidad, que 
incita á socorrer al oprimido. Mientras lie-1 
ga este tiempo venturoso tendremos que 
contentarnos con poco bien entre' muchos 
males; pó rqve 'la diplomacia actual no sa-
be ¡trabaját'-de otra manera. 
